
parte, ¿ 11 
lio , y iqüela tierra gira al rededor c^ cl Sol , y tU*H 
cU además d?€Íio íobfc fü proprio c>:c -. íupucíío , di­
go , cito , y añidiendo el movimiento d'ci paralcliímo, 
le demucftia claramente, que la variedad de las c i ­
taciones d'cl año , y la turnacion de di a s , y nochs í 
ferian las m i í m a s , que obfervamos ahora : que los 
ec l ip íes , afsi d'cl Sol , como de la L u n a , fucederían 
d'ei miímo modo , y al mifmo tiempo , que eíláa 
Calculados, y pronofticados por los mas exactos, y 
diligentes Altronomos ; y afsi de todo lo demás. 
'Aún guando fuera evidente , que la tierra no gira 
al rededor d'cl S o l , fino que cftá í u a , y quieta en 
d centro d'cl mundo ^podría proponerle, y íofte-
neríc , como una buena h y p o i h e í i , el íy í tcma mun-f 
dial de Copcrnico. 

M Í S no cslo mifrao ( dixe , y lo vuelvo á decir ) 
t n el punto , de que íc trau . Porque los Gactefianos 
nada conocen claramente la cftrudura d?cl cuerpo 
d'cl bruto , en orden á los movimientos en queílion 5 
y por configüicntc no pueden formar un fyllcma 
claro ,de los refortcs y mas, con-partes d'eíla ma­
china , de forma, que puedan decir: íupucíto el cuer­
po hecho , y diípncíto d?cftc deícrmínado modo , es 
precifo , que las golondrinas, venida la primavera, fe 
funtcn de dos en dos , que bufqucn , y traigan barro , 
pajas , y plumas, para hacer fu nido 5 y que hecho pro­
curen defend erle , y guardarle de ios inful tos de los 

f orriones , otras macabas, que fuclcn ufurparfelos. 
ero nada conocen los Cartclianos en el cuerpo d'eílos 

pajarrillos , por donde puedan demoníirar , y explicar 
IA proporción , que .puede tenes: íu machina con ta utos, 
y tan diferentes movimientos. 

Copcfnico no fupooe fino ciertos poflulados, ó 
preguntas , que nadie rehuía permitirlo 5 y d 'd íos 
poftiiiades deduce deípucs fus condurionesdc un mo­
do tan inteligible, y tan cabal , que nada tiene digno 
de ícr reprehendido. Mas lo que fuponen ios Carccíia-
$m , es a Caber , que ta machina d?el bruto ella hecha 
8 í s i , q aíji2 y que gucftala impreísion d?cí le , 6 d'cl 



ó b j c d o , debe oiovcríc , anclar , gritar, &c. i todo effdf 
e s e o í a , que les niegan todos ios demás Pliilofoph J S . 
¡¥ , quándo fe les penniticra , no por cílo podrían d ê 
tazón clara , y convincente , no digo de todas, pero ni 
de un cono numero de tantas , y tan diverías dctermi-« 
naciones de tantos, y tan diferentes movimientosÍ y 
acaío acaío ni de una lola. Ved , Monfiur , quan 
diftantes vamos en los fentimientos: vos tenéis vucítra 
dochina por verdad confiante > y yO' juzgo , que no 
puede fofteneríe , ni como pura hypotheíi . 

Afsi , quando en las difputas publicas prcguntaíTe 
un Cartcíuno á un profeflor AriítoteUco, como bnr-
landoíe , y en el tono defdeñofo , y deípreciador, que 
cüilan los d ella fetta : quando le prcguntaíTe , digo, 
íino cree , que Dios puede hacer una machina * íeme-? 
jante al cuerpo de un perro , en la qual pudicücn ha-* 
ccrlc por folas las leyes de la mechanica todos los mo« 
vimicntos , y operaciones , que vemos , y admiramos 
en aquel bruto ? podría muí bien el Pcripatcdco ref^ 
ponder 5 diciendo : confieíTo , que no s é , fi Dios 
puede , ó no puede hacer efia machina 5 pero cftoi 
cierto de que tan ñoco vos lo fabeis. Porque para poder 
rcfpondcr derechamente á efta pregunta , era precifo , 
tío lolü imaginar ; mas también comprehender perfeda-
mente todos los reíortes , y mas piezas de dicha ma-n 
«hinaí pues folo quien tuviefie efta comprehenfion, 
pedm íaber , ü todos los movimientos de tan admira^ 
ble machina , y fus diferentes determinaciones (mucha! 
delasquales parecen opueltas á los mas ciertos prin^ 
cipios de la mechanica ) , pueden , ó no pueden hacerfe 
«n virtud de dichos reíorics. Sena preciío tener prc-» 
lente una completa , y exacta anatomía de todos los 
ó r g a n o s , y de todas las ícní ibles , ó iníenlibles par­
tes d'cl perro j y conocer además d'cOb la proporción, 
que todas, y cada una de dichas partes , yá fean 
ú ' t l perro , 6 yá de la machina , dicen , y pueden 
€ir con los objeaos , f cón los corpufeulos , que de­
sertan producir ^ oocaí ibnal tantos, y tan diferentes 
Hioviuiicnfo^ i cro vos, üueque á vucítro pelar,com» 

fef-



féfiáis, que no conocéis todo efto. A una rcfpuelh , 
como cfta , que podría replicar el Cartcíiano ? No di­
rían todos los oyentes, que el Aridotelico tenia razón, 
y que hablaba con mas juicio ? 

Pero • aun podría apretarle mas por otro lado > 
y de otro modo , que ferá el íujeto de mi quinta pro-
poíicion : es á íaber , que los Cartefianos no hablan, n i 
di/curren con/igt:ientes en tjie punto. 

Mantengo, pues , que todoCarteí iano , que qm«4 
ra guardar conícquencia , debe decir , que también 
los honúbres fon automatos, y puras machinas , como lo 
dice , y por los milmos principios , que lo dice de les 
brutos. Yá fe les propalo á ciios Monfiures eíU ob-
jeccion por modo de zumba , y chufieta. Ma^nopor 
cíío dexa de fer una de las mas fuertes , y apretantes/ 
que pueden hacerfe á cfte genero de Phüoíophos , 
que íe precian de difearrit íiempre cOD(igui|ptes íobre 
fus principios. Vos miímo lo veréis , Monfiur. 

l'oana j pues, el Aiilicrelico preguntar á el Car* 
tefiano , en retorno de fu pregunta: fi axe , que pue­
da Oios hacer una machina , ícmqantc á un hombre , 
UquaUiaga, o pürda hacer por T.̂ las las leyes de U 
mechaníca todo , quanto ven s, cve hacen fo^hpn^ 
bies r No por cierto , refpo ict^i fcgUíanaenre el (. ar-
teíiano , y vos miímo me lo reipondcieis tátriferen. 
Porque un hombre , diréis , ccfpondc a otro , que le 
pregunta. Ellos tienen , y mantienen entre sí fusclif* 
curios, y conversacionesfc^-iidas. En las diputas v é . 
naos, que arguye uno, y defiende otro, deíuerf 
que a replicas oportunas, íe dan también oportunas 
rcípucllas. Y es conlUme , que no puede hacerfe todo 
por íolas las leyes de la mechaníca» 

' n. S&te* 06 ío ha dicho • Y que modo de hablar es 
Cfic í Alsi olíais poner limites ai poder de Dios? Q«i€ 
percibís en todos cüos difeurfos ; en todas cüas c c i -
verfaciones, y en todas eftas dirputas , ílno diveríos 
movimientos íeguidosr Y q n é ? No podrá Dios hacer 
en muchas machinas una tal combinación , y corrcípon-
fienc^dereioaes^ que puedan rdaltar; y í e g u u ie en 

N n a clias 



i % fr^Xe ^ ^ miin^ ¿e ^rf-Canes* 
ellas luios á <maí ios* movimientos neccí larios , | Í J ^ 
focmar una convcrUdon , y oteo qualquicra dií'curío 
i íguido , con replicas, y rcípucíUs opee cunas ?No fe 
han vifto yá en otro tiempo algunas machinas actifí^ 
cíales , que rcípondían oportunamente á algunas prc^ 
guantas > P o r q u e , pues, no podrán eftas ice tenidas 
poc un tal q.ual bolqucx j de otra obra inftnitamcntc 
mas perfecta, que Dios fe haya propuefto producir 
en todas citas machinas , que llamamos ¿ w ^ r / / : dií* 
poniéndolas de forma, que nos hablen, y nosreipotn 
4kn de Ul , 6 tal modo , en tales , ó tales circunílaiN 
das l icgun la diverfidad de las impreís iones , que 
ca ellas hagan naeftca prcícncia , nucílra v o z , y tq^ 
dos los demás objetos exttaños ? 

Y , á conüdetar las colas defapafsionadamcntc i 
y fin preocupación , como eternamente aconfejais a 
todos los .demás.Phi*Ipfophos, quel;o hagan; qué ma-» 
yor myí^qfío os parece que habrá en los razonamien* 
eos , o conyerfaciones feguidas de los hombres , que 
no háya en una infinidad de operaciones feguidas de 
ios bruros ? Porque , que quiere finalmente decir ra^ 
amiimittito i o convtrfcicion figuiia ? Examinemos bien íp 
^ue es cito. ! . 

lia la converfadon feguida. hai muchos , y mui 
diferenres movimientos de miembros diferentes. Muc-
veníc los labios, la lengua , y las mandilralas j y poc 
lazoa del movimiento "deltas panes fe impele , íc 
quiebra, y íe rclíexa el aire de vatios modos. Mas 
para todo' e,!\o es coníUnte , que no le requiere un 
principio dilcurilvQ. Todas eftas diverus modificacio-. 
nes de tantos, y tsr» dítccciucs movimientos .que for--
man Untos , y tan cüfercntes í o n i d o s , es a laocr, pa-, 
labras Latinas , trance U« , E l parí tías i 6cc. j todo 
cito 5 digo , es mui poco , ó por decirlo ai si , es aada. . 
Los papagayos, los cuervos, y las picas forman ellos 
fanidos , Un laber lo que ícd iccn j ,y fin que por tfs* 
fü Te ics atribuya diícurto, L u e g o , 11 citas co.uvcría-» 
ciones íeg.uida.s fiiponcn. un principio intelectivo ca. 
auitn hs forma , (crá folo .porque ion feguidas. 
^ mi* 



iflígemdfs; ^tScs, que quiere decir aqui el atributo A*-
gtiidaí. 

Quiere decir lo primero , que aquel, á quien oig$ 
Hablar , profiere unas ciertas palabras , y unas ciertas 
proposiciones, que de sí miímas prcíentan un cierto 
icntido á mi entendimiento : que cQas propoficioaes 
tienen entre sí una cierta trabazón , y orden ; j que,-
dándome á entender algo cada una d'cUas en partku* 
íar , juntas todas me íignifican , y me hacen pc- cU 
6ir algo mas. De ruerte, al fin , que todas van , y yo 
ímíiTiO concibo, que ván todas con un cierto orden a 
un cierto fin. 

, Quiese decir además d?cíTo , que , quien me ha--
bla , no forma , ni profiere citas proporciones al aire,'5 
í ino íicmprc con un cierto re ípedo á lo que yo le-d;-
go. Preguntóle 5 fi ha citado en Roma ? Y é l , íi cuttíi 
v o , rae rcfpondc, que fi. R u é g e l e , qne medeferi-
ba ? y de una idea d'ci grande , y celebre templo de 
S. Pedro j - y el me le deícribe , fegon le tiene eo iit 
idea. Y afsi de todo lo demás, Efte refpefto , pues, 
y efta connexion , que percibo entre las palabras, ^ l i ^ 
oigo áquien habla con migo 5 y la re lación, o cor^ 
reípondencia , que hai entre loque yo le digo , y él ' 
me dice r efte , eñe complexo d:e . rcípeCtos es io 
que hace , que la conyeriacioD íe pueda decir fi^ 
guida. 

Pero a h o í a , Monfiur j quifiera ye Caber , fi los 
¡Car te fian os hacen depender tanto la períualion , en que 
eftan , de que ios dcicias hombres , con quienes fU. 
^en , no fon puras machinas : ñ a l igá i s , pregunto, 
cfta pcrfuaüon i y la hacéis depender de las palabras, 
f propoficlo^cs , coya rrabazon , y coníequencia per­
cibís , de fuerte , que excluyáis todo otro i n d i c i o , y 
todo otro argumentó , como incaoas: de moñva r fc-
mijmiC períuauon ? Y íi , calo , que eftos h o ^ b r e r 
» 0 pudiclicn hablar , los tendrían los Carrehan^ 1 
por puras machinas, no obihnte , que los viellen co-
tíiuQicarfc i y daríe á entende? reciprocamente por 
Cenas í No puedq creer , que me rcífondais , que ii> 
•X ' ' ñi 
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ni que fea cite vueílro ícniiiniento. Sino, que que­
ráis decir, qac de hecho todos los Polacos , todos 
los M o í c o v i u s , todos los Tarcos , y otros innúmera* 
bles hombres ( cuyo idio ru no entendéis , y quienes 
por configahnte no pueden hiccc razor.amicntQs, 
cuya conícquencia pciciba»s) no ion í iao puros dur 
toma tos. 

Y , quando quifierais echar por efte derrumbade-* 
ro , no por cííb dcjcaría de poder trahecíeos á maltrae 
hcr.Porque,que tienen las palabras de más íigniíicativo^ 
y de mayor connexion entre sí, qiie otras machas cou&> 
No puede darfe una igual trabazón^* nt>a coírelponóen-
cia,ó conícqucnci i tan notable entre las í'eñas como ern 
tte las palabras? Bien publico,y fabído es lo que te refie­
re de los mudos d'd Serrallo : con quanta facilidad , y 
quan claramente declaran fus penfamientos , y com-
prebenden quanto fe les dice. Siempre fe han vifto ^ 
y aüa hoi fe vea en varias partes mudos tan habladores, 
que mantienen una converfacion feguida , pregun^ 
tando , y reípondiendo tan oportunamente , como lo 
harían , fino fueílen mudos. Y es , que habiéndole 
una vez convenido con ellos en la íignificacion de 
las feñas , como los hombres de un miímo idioma cftan 
convenidos en la íigniheacion de los lonidos, ó vo­
ces , que llamamos palabras 5 yá es fácil formar, y 
proferir , por decirlo afsi , propoficiones , y razona-» 
micntos enteros , compueftos d^efte genero de lenas 
fignificativas : y con la nfifma facilidad íc lis puede dif-
poner, de modo , que haya , y pueda obícrvarfc en 
ellas cfta trabazón , connexion , y conlequencia , que 
obícrvada en las palabras , arguye , y prueba para 
los Caneüanos , que tiene entendimiento quien las 
(tice. 

Las voces , pues, y las palabras, aún quando Toa 
ordenadas, y c o n í i g u i c n t c s , no ion mas ciaros Í;HÍÍ~ 
cios de fe mido , y conocimiento en quien tas pron,ptt* 
cía , que lo íerían los movimientos de manos , cabeza, 
y ojos , los gettos , y otras íeñas , que en lugar de di­
chas palabtas pueden íubÜiiuuic toa ci uii;itío oidco» 



(ktnta pari i i t i i 
y tóñ la mlfnii trabazón , y confcqüencía. Y en fucf* 
xa d'tfto , con fer tan fino Cartcfiano, como fois, no 
dexais de hacer la jutUcia, ó la gracia á una infinidad 
de hombres , que , ó fon mudos > ó no les ois hablar, 
ó no entendéis fu idioma: les hacds , digo, lajiifti-* 
c i a , ó la gracia de no tenerlos por puros automatos. 
Pero , aún puede hacerfe cfto mas inteligible por otros 
cxemplos. 

Viajando por un País eílrangero , obfervarcls, % 
ácafo lo habréis obfervado yá , qae no bien entráis 
en un Mefon , fe os toma el caballo , y fe le acomoda 
en la caballeriza : á vos fe os conduce á un apofento , 
donde feos (uvequanto, y d'el modo que queréis : 
fe os dá de comer , ó de cenar , y fe os conduce a la 
cama, íi es tiempo , ó tenéis neceísidad de dormir: 
al fin contais con la Huefpcda; y , en una palabra » 
obfervais, que todo fe hace con orden , atendiendo 
cada qual de los criados á fu oficio , fiempre con fub-
ordinacion á lo que fu ama difpone. Ciertamente , 
aunque no entendáis el idioma d'ci País , no por cf-
í o os imaginareis, que eíla Huefpcda , y eílos criados 
fon otras tantas puras machinas, que fe tuuevcn , y 
hacen todo lo dicho por virmd de varios refortes. 

Aísiroifmo , paliando por una calle de París, 
donde u ios Canteros Limoí ines , cuya algaravía no 
entendéis , ellén fabricando una caía , obfervarcis , 
que obran de concierto : que , mientras unos trahea 
agua para hacer Pargamafa, fe ocupan otros en jun­
tar , y difpo .cr los demás materiales $ que deben en­
t e r e n íu compoíicion : que unos labran las piedras, 
otros las íuben , y otros las afsientan en la obra : qua 
y á í e í k v e n d el martillo , yá de la llana , yá d el nU 
b e l , yá ciclo-i demás inilrumentos 5 y Ultimamente, 
Volviendo poralii , pallado un mes , veréis la cafa 
hecha , y derecha. Y o , Moníiur, no puedo creer, 
que en efia ocalion pueda íiquicra ocurrirfeo:, , que 
cílos oficiales ( cuyos razonamientos no entendí l id s , 
tiifü^ifteiSf ü iban, ó no iban confi^uíentcs en fus 
l aUbias ) eran puros automatos , íui mas coaoci-

mica-



2 H 8 fió&e $ ¿I mundo de fDel-Cartes, 
miento , que hs grúas , y o ti'as nucliinas , de que fe 
f e í v k n . 

Hagamos ahora i'aplicacion , ó por decir mas 
b i e n , cotejemos ellos exemplos con lo que fe obferva 
en los. brutos. 

Trahed , Monf iq r , á la memoria, y coníldcracS 
lo que íucede , quando un cazador entena fu perco 
de caza : las muchas, y dlverfas lecciones , que le dá í 
como yá le acaricia , ya le amenaza , ya le c a í l i g a , 
y á le premia 5 la docilidad d ' c l cachorro , como toma 
las lecciones , y como executa quanto fe le manda i 
como fe hace apercibir tan diterentes feñas , como lo 
da fu d u e ñ o , de diferentes intenciones j y ú l t imamen­
te efta correfpondencia de í e ñ a s , y mandatos de una 
parte , con la íubordinacion , y obediencia de hi 
otra* Coní ideradlo bien j y luego m e d i r é i s , que á U 
ferencia halláis entre ei modo , que tiene un cazador 
de diíciplinar á fu perro , y el que él mi fino tendr ía 
de inííruir a un fu criadillo , que , 6 fuelle m u d o , ó 
no entendieile fu idioma. Por ventura podría el caza­
dor tener mayor comercio , y mayor comunicacioa 
de intenciones con fu criado , que con fu perro l 

¥ ? íi quifieíle haceros el paralelo de una colme-* 
na , y d'ei meíon , de que hablé antes : ó el de dos 
golondrinas, que hacen fu nido , y de los canteros y 
que fabrican una cafa; q u é ventajas no podría haceras 
notar , que hacen las abejas á l i s per tonas d 'el me ion, 
en el orden , en la fubordinacion, en la economía* 
«n la variedad , y en el de (empeño de los cmpleos,&c.? 
Qiic cxceílo no llevan también las golondrinas á los 
canteros por el ar t i f ic io, por el concierto , por ia co-: 
medidad , y por la íeguridad de la obra , atento al f in , 
á que fe deftinu"? Qi-ié orcíen , qué coníequencia , q u é 
cuidado no fe obíerva en la república de las abejas, y 
en la familia de las golondrinas , tocante a la crianza á c 
fus hijuelos ? Es una belleza quanto han eferito los Pa­
dres , los Philofophos, y otros Authores fobre citas 
mar anillas. V o s , M o n l i u r , fabeis tan bien •> como yo i 
¿fOÓúc puedo haiUríc todo cito j y aísi el ponerme * 



Quinta parte. 
haceros aquí nuevas \iefcripcioncs feria una ptolixidad 
mui i n ú t i l , y mui molefta. 

Pero y a me adivino vueftro pcnfamicnto. Yo 
a p o d a r é , que a d u á n e n t e eílais diciendo allá para 
con vos , que eí te argumento , con que pienío em­
barazaros , no folo fe ha propuefto y á muchilslmas 
veces, f i n o , que además d?eflb prueba mucho. Por­
que , ÍÍ fueííe eficaz, p r o b a r í a , que los brutos cono­
cen no y á comoqu ie ra , fino también d i ícur r icndo , 
como los hombres. 

N o , Moní iur . Yo lo he tomado de un modo ¿ 
que no e ü o i obligado , n i podé is obligarme á d e í -
haccr eíta inftancia. N o pretendo yo con c í los 
exempios probar ab ío lu tamcnre , que Tos brutos cono* 
«en , y tienen alwa. N o por cierto. M i intento íolo es 
monftrar , que a í s i , como j u z g á i s , que ios brutos 
no conocen, ni t ien ten , á pefar de tocias cftas apa-
liencids ú c ícut ido , y de conocimiento , que obícr -
vais en ellos : á pefar d ' eñe comercio , y d^efta focic-
dad , que mueüran tener entre sí : a pelar d^eíta cor-
reip'ondencia , y d 'cíla íabord inac ion , que rienen á 
ios hombres , deberíais también por la miíma razón 
juzgar , que eftos entes, que llamamos hombres, no 
conocen , ni fienten , ni tienen mas alma , qus ¡os 
brutos. En una palabra. Los brutos obian , como íi 
Untielíen , eonocicí ícn , y di ieurrieien ; mas e í í o , 
fegun vos , no prueba , que tengan dl ícur ío , coaoci-
miento , y fentidoi Luego , que los hombres hablen, 
como finíicndo , conociendo , y d i í c u r r i c n d o , no 
prueba , que tengan íen t ido ,. conocimiento , y dií-
curfo. 

Quiero haceros patente efía mi confequencia, 
y llevar mas adelante mi difeurfo por medio de una 
reflexión ,, cuya verdad no puede dexar de pareccrus 
tan evidente , como me lo parece á mi . Supueí lo 
que me hubierais convencido , y hecho reconocer [ 
que los brutos no conocen: y , que taaibicti yo por 
mi parte os Hubiera hecho confcllar , en fue IZA de 
^ € Ü w § mifmüs gri i idpios , que ios h o m b í c s ,. fuero» 

pu,. á«£ 
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dc uoioitos los Ü(ÍS , no á i ícar fco | í cn^ p r c a í o , qa<5 
fia ctnbii '^o nos co'nvimcífcpaos cu qu<; *ísi las paiaT 
bras , y i;onvc-tfíaciones jtgutdas d 'c l tos . , como las 
operacbacs • feguidas'ác aquellos debun. a t r ibui r íc a 
á ígua agence racional. Porque í i e m p r e , y donde 
q>*ici"a , que haya orden , íubordinacion , y un regia-» 
¿o y y con ian t* ufo de medias , proporcionados á un 
tin , .no puede dexar dc h^^cr u ío dc rai:on; .pues 
i o i o a c ü i peux'nccc difpottcr , reg lar , proporcionar^; 
y dcllinar dichos medios. 

Pues ahora : t i immediato principio d ' c í lo s movi^ 
micntos , en qaalquicra machina , puede í e r , o ua 
ente racional , criawlo por D i o s - , como fe í u p o n c , 
que lo es en e l hombre Í 6 la d i ípoüc ion de lama* 
chií,u , kccha por el miTmo Dios con tal arte , que 

J iña vez hecha , y no c í lando viciada , deba producir 
fodos ellos fr;ovimicntos¿ con toda regularidad , y 
buen orden. A l modo , ' que un Rdoxcro , d t í p u c s de 
habci- hecho j y montado el ranciic , y rodas las de­
más piezas de una mucílra , ia abandona , d igámos lo 

¡tt/if y la ocxá a s í m i i m a : feguro de que indefe^lH 
b l c m e n i e í c n a l a r á , y d a r á " ] a s horas á . í u ú c m p o . D.c 

; mancu , que afsi el cuerpo d7el bruto , como el d?el 
' h o m b r e , es una admirable machina » que ( tenga , ó 
no tenga cu s í ^ i f m a un principio racional) nos de-, 
mueftra la cxiftcncia dc un excelente , y íobcrano 
t n i f í c e i . y , que una vez formada , puede, y debe 
hacci , en virtud d'cl arciñeio , que encierra , quanto 
vemos, que hacen hombres, y brutos. En una , y en 
oirá hypo thc í i íc halla el principió dc los movimicn* 
tos j y dc ios razonamientos ftguídos. 

V o s , Moníuir , no reconocéis en los brutos otro 
"pr incipio dc dichos movimientos , que el artificio de 

la machina , h e d u por mano d'el todopodetofo ar-
' tiíice ; (:r;.ij en el hombre ficilnjente, reconocéis otro 
' p r i n c i p i o , d i i l in t to d'cl artificio de I«a machina de £u 

cuerpo. Pero yo mantengo, que , atentos vueítros 
principios , debéis phi lo íophar dd los hombres d'el 
mílmo atOiío , que phi lo íophals dc los b a u o á . Vea­

mos 



mos ahora qúitfh de los dt>s tic?K ra#ff! Todo íc reda-' 
ce a averiguar, fí lós .razonaraicnros íegnkios puedea 
producii fe por Tolo el a n i í k i o de la machina , como 
los r.iovimienros feytidoi. Porque , íl lo uno no es inas 
'difícil, que lo otro1, es evidentemente faifa la c o n í c -
qncnciá , que Tacáis de dichos razonannentos fegmdosy 
á favor de los. hombres. Iluegoos pues, que me d i ­
gáis , y e x p l i q u é i s , en qué confiftc efta mayor d i f i ­
cultad , que ha l l á i s , ó ponéis de parre de los razo* 
¡namientos. Pues tengo derecho a ínfiftii e n s e ñ o , y, 
á obligaros á dar razón , y prueba de lo qnc innováis; 
prueba no corno quiera , fino pofitíva , y c'.ara; ̂  

Por muí h á b i l , que os reputé is , no podréis p ó i 
ner cfta ma>OE dificultad , fino en una infinidad de 
Combinaciones , que deber ía Dios hacer, para pro*, 
porcionar , y ajuftar innumerables diferentes piezas 
en e í b s machinas de los hombres , de fuerte , que 
pudieflen eftós comunicarfe pok-xazonamisntos fc¿ul~ 
dos , en v i r tud de folas las leyes de la mcchanica,; 
M a s , íl toda la dificultad efiá en eí lo , de poco pue­
de íerviros efia mayor dificultad. Quitadles á los 
Per ipa té t i cos , y á iodos los demás " hombres la idéa , 
que rkncn d7cíía mifma dificultad , 6 , por decir mas 
bien , d-?cfta mifma impoÍMbiüdad , r e í p e d o de las 
operaciones frguidas de los brutos j y v e r é i s , que prcf^ 
t o os conceden , que fcan puras machinas, Pero t i 
hallar , como hallan aqu í la mifma d i f icu l tad , los 
detiene , y los mantiene firmes en fu opoficion, £ s 
precifo , pues , venir a la íupoficion d3cftas infinitas 
combinaciones, tanto r e í p e d o de las operaciones f r * 
gmdas de los brutos , como r c í p c ü o de ios razonan 
micntos feguidos de los hombres. Y \\t\x\oU%inf nHas% 
« o en r i g o r , fino r e í p e d o de nueftro eníendímicnto : 
d q u a l en eña ocaí ion no puede dexar de hacer dos 
juicios. El primero es, que ellas combinaciones le Coa 
igualmente innumerables1, y fobre fu inteligencia eu 
uno , y en otro cafo. El fegundo , que , 0 ei hecho 
no impofsible en un cafo ' , tampoco debe repu-
laí [c jmpoís ibi^ $i otro 5 y qqe j qu^rdo mas , 

P § | í o * 



2 9 ^ / ^ í <í * el mumh de fcef-Cartes; 
fojo habrá alguna diferencia de mis a menos; 

Ciertamente , qoando miro ( como lo hago aígtH 
ñas veces) conejos Cat tdunos io que paila en una 
colmena, no hai en Francia cafa de manufactura , cu-j 
vos o í ida les no me parezcan otros tantos automatos; 
A lo menos no puedo impedir , ni echar de mi la 
ocurrencia. 

Por ventura l iai entre dichos oficiales tantos , y 
tan diferentes empleos, tan to , y tan conftante orden,' 
y concierto, como entre ias abejas. Ellas fe diítribiiw 
y en , y reparten entre sí los trabajos ? Muchas dadlas 
fe ocupan en traher flores, otras traben rocío , y otras 
«?gaa j pero todas citas entregan quanto traben á 
otras , que aguardan á la puerra de la colmena, pa­
ra recibirlo : y luego fe vuelven al campo á conducir 
mas materiales. Otras fe ocupan en conducir cftos 
á io interior de las oficinas , donde otras trabajan la 
cera t y la miel . Antes de empezar efta obra , bu í ca ron , 
y diípuficron fu habi tac ión con una rcgulatidad , i i m -
pieza, y propriedad admirabicj y afsimiímo hicieron fus 
rc ígaa rdos contra otras mofeas, contra ias a rañas ,y con-; 
tra una infinielád de otros v iv ien ts^ , en extremo go-
lofos de tan fabrofo licor. Decidme ahora: qué i n ñ -
¿ idad de combinacioues de movimientos , y de d i ­
ferentes d c t í r m u i s d o n c s de movimientos no d e b i ó 
hacer el Criador 9 pata poder difpDncr , y arreglar 
en las abijas tantos, y tan diferentes oficios , tantas, 
y tan diferentes operaciones ? Porque no íe ha de 
confíderar ello en cada una d7eflas p e q u e ñ a s machi­
nas, toniacta cpaiq fepatada de las d e m á s , y en par-
íicitlar > fimo , que debe confideraxle , que los moví-» 
micntos , las dereeminaciones de los movimientos ,• 
ios r : Cor tes , y todas ias demás piecezuelas de cada 
aben 'en particular deben decir ceden , y c o r r c í p o n -
|cn,da á la diíp'JÍicioiv de la machina , y á los innu-
(ncrabíes movimientos , y de vanas determinaciones 
de los movimientos ác otras dos mil abejas , ó ^as , 
que tt&tyW d i acuerdo en una miíma o b r a : y , q « c 
t o á i s citas dos m i l , 6 más abejas, y cada una d'clUs 

en 



m ÉRÚ0ú\áÍ dicen relación , y Varias relaciones a 
todas, y a cada una de las demás en particular, y c« 
c o m ú n . 

Y , íl fola eí la mul t i tud dé los diferentes movi^ 
c ientos , y de las determinaciones, ó modificaciones 
d é l o s movimientos , que fe requieren para mover de 
mil diferentes modosci p ico , los pies , las alas, y to­
dos los demás micmbrezuelos de una abeja, q u a n d » 
trabaja fu m i e l , feparando unas partes, juntando otras, 
y poniendo a cada qual en fu lugar conveniente : i 
«oda cfta mul t i tud , digo , de cofas no fm razón no s 
parece innumerable : ú cada mudanza de í i t u a c i o n , 
ó de figura , que fe hace en el cuerpo d'sfte pe-, 
queñ i í s imo bruto , fu pone nuevas determinaciones, 
que le vienen de los obj celos vecinos, y de la diipo-: 
í ic ion de los refortcs de fu machina: y , íi finalmen­
te todo eí lo fe hace no folo ñn confulion , mas tam­
b i é n íin i n v e r t i r , y aún fin interrumpir el orden d'el 
trabajo : q u é ferá , y q u é diréis , íi confideramos á 
cada unad?eftas abejas, como haciendo parte de un 
puoacrofo pueblo , que confpira todo aun mifmode-
¿ g n i o , de un pueblo , d i g o , que de común acuerdo 
fe ocupa en hacer una excelente obra , con mas con­
cier to , y con mas orden , que podrían dos , ó tres 
m i l hombres , comandados por muchos ingenieros, £H 
bricar una Cindadela ? 

N o hai duda , Monfíur , n i puede negar fe , que 
todo ello arguye , y prueba la exillencia , la omnn 
potencia , la labiduria , y la gran providencia d el 
Criador. Pelo no es ocafion , ni á m i m e toca morali­
zar con vos eíte punto. A vos , á vos os toca iní l ruir-
me , y m o mirar me , que erte fobcrano ser , y Señor 
Criador de todo habría menefter mas poder , mas 
arte , y mas ingenio , para hacer machinas , parecidas 
a los hombres, y difpueílas con tai artificio , que , fin 
tefser conocimiento , pudieílen formar , y proferfc 
propoficlones, fy logifmos, y razonamientos enteros, 
produciendo en fuma con la lengua ciertos ordena-
«ios, y coní iguientes í o n i d o s , por cuyo medio pare­

cí ef-



clcrie , que fe axr.unicaban dichas m á c l í i i m ' , come* 
nos comúnicaniüs los hombres , percibiendo unos lo^ 
que dlceCi ó t r e s : a vos , á vos , di lC , os toca d e m o n í -
'trar , que para producir dichas ír . lchinas , habr ía 
Dios mcncüe r mucho mayor poder , mas arte , y. 
mas ingenio , que el que empicó en produci i la» 
abejas, las quaies , íegun v o s , fon puras machinas > 
mas no por eílo dexa de obfervarfe en ellas un con-» 
cierro admirable , una ferie , y un texido de m o v n 
« l i e n t o s , y de operaciones mui fcgtiidas, mui conne^' 
xas , y mui proporcionadas á un fin ; moní t rando y 
como mucLlran , dichos brutos entretener entre sí un 
cierto comercio 5 una í ubo rd inac ion , y una intdigen-i 
cia tan grande , como podr ían tenerla , f i fueraof 
otros tantos efpiritus, que de común acuerdo con í -
piraílen , y coopcraí len á un mi ímo intento. 

Para formar ios fon idos , que fe llaman palabras,1 
propoficiorus > fyiogirmos, & c . 5 puede por ventur^ 
yequerir íe mayor numero , ó mucho aiayor diver í i* 
dad de ó r g a n o s , de impulíbs , de movimientos , ^ 
de determinaciones , ó modificaciones de movimicn* 
tos j que la que íe requiere , para formar , o par» 
repre íenrar una república , donde hubicí íe un R e i , 
p^ifectamente amado, y refpetado de íus fubditos 
de fuerte , que cftuvieOen dilpuertos á feguir , y obc<í 
decer fiempre íus propoficiones , hafia llegar á ba-i 
tallar , y aún también á morir en fu d cíe nía : d ó n d e 
hubiefíe muchas, y diverías habitaciones,fabricadas 
'con í y i r m e t n a , con los fen i c ios , y con todas las con* 
yeniencias poísibles : donde hubieí lc diftincion de 
c la í ies , y variedad de empleos : y donde en fin hu^ 
b ieüe caí l igo para los mal hechores, p r e v e n c i ó n , y 
detenía contra los enemigos , y una infinidad de otras 
cofas, que cada dia fe ven , y nunca bien fe admira» 
en la república de las abejas í 

Si fe les pide a los Cartefianos , que den razort 
de tantos, tan diferentes , y tan admirables phenen 
menos , re íponden , que todo ello no íupone , fi»0 
KM* u i x o tai d i lpüúc ioa do U . u m l ü n a 3 y algunas 



Qulntd farté, 19$ 
Hcrefmlnadones , que vicr.en de^ las. unptcís ioncs ; 
que en ella hacen los qbjectos , íln que noío t ros lo 
peccibamos; v que todas ellas pequeñas machinas fb 
impelen, fe imprefsionan, y fe determinan recipco* 
carnéate unas á otras de varios modos. Vé aquí á 
que fe reduce en fuma toda la doctrina Carteliana en 
e ñ e punto. Por qué , pues , no podre, yo también 
.acomodar ella folucioo , y ellos grandes .principios, 
al modo de hablar configuicnte , y á las converfa-
clones feguidas , que ios hombres tienen , y mantienen 
unos con otros | 

Digamos j pues , que , rupuefta en ellos una tal-, 
ó tal diípoiicion de la machina , empieza uno á ha­
blar 5 y que eito mifmo es una de t e rminac ión , que 
hace hablar á otro de los circunftantcs; el qual r c u 
ponde d e r a l , 6 tal modo , porque el primero habló 
de t a l , 6 de tal. De fuerte , que ia machina d?el uno, 
hablando de un cierto modo , proporcionado á ia 
difpoficion , en que Ce halla la, macaina d'el o t r o , 
impel ió , y movió; el celebro d'elle , como convenía 
para abrir las exc lu í a s , y hacer desfilar ios cípir i tus 
animales hacia los muícu los , que í k v e n á mover fu 

palabras , que íirvieílen de relpUeíla , ó de repli 
l o que fe habia dicho. El hablar, pues 3 una machi­
na de un cierto modo es , dixe , untí determinación , 
para que la otra .reCporida , y hable de un cierso 
,modo : como el venir una abeja cargada es una deter­
minación , para que otra de las que aguardan en ía 
entrada de la colmena, le tome la carga, y l a c ó n -
duzga á la oficina correfpondieiue. Yo no hallo d i ­
ferencia , ni concibo , que haya mas en un cafo , que 
en el otro. 

Mas , dado , que haya algo mas, toda la diferetK 
-cia ferá de mas a menos. Y , qué hará al cafo elle mas, 
y eftemenos, pudiendo fuponeríe , como de h e c h » 

Jefupone , que el Aiuhor de entrambas machinases 
infinitamente poderofo , y compreheniivo j y que 
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concibe, 6 , por decir mas b i e n , tiene í íempre pr¿c 
íente , y a ma'no no ya una iníinidad de combinacio-t 
ncs de r e í o r t e s , movimientos, & c , fino una infinidad 
'de kfundades \ Reflexionemos bien las cofas á la luz 
de los principios Cartefianos, y hallaremos , que , aun^. 
que los hombres pudicücn proferir , y de hecho pro^ 
fiiieílen poi- folas las leyes de la mecánica e ü c o rden , 
y cita ferie de lonidos ; ó palabras , que llamamos 
razonamiento Jeguido , no por etto llevarían mayor ven^ 
íaja á las abejas en el modo de obrar feguido : efta veo-
taja , digo , de la machina de los hombres fobte ík 
inachina de las abejas, no íeria mayor , que la que de 
'Jiecho obtienen eftas fobre la machina de una Jom-i 
b ú z y por fu modo de obrar admirablemente feguido , 
y teglado» Mas , no ob 11 ante toda efta exceísiva ven-í 
*aja, que no podéis dexar de reconocer en las abe-*, 
j a s , refpe^o de las lombrices 5 las tenéis por puras 
¿¡Dachinas } como á eftas^ 

Tengo para mi por cierto , que los Car te í i anos 
quedar ían mui fatisfechos , y fe aplaudirían a sí mife 
fiios, fi pudieílen explicar fus paradoxas tan clara , 
,y plauí iblemente , como acabo de mottrar por fus 
fiiifmos principios la íemejanza , ó poca diferencia, 
que hai entre hombres , y abejas , tocante al modo 
de obrar feguiáo* Pero no f e , Nionfiur , f i vos os da-
f eis por íatisfecho de m i , quando v e á i s , que de to ­
das cftas reflexiones deduzgo , y conc luyo , que los 
Cartefianos difeurren, y proceden en eíie particular 
menos coní iguientes ? que ios Per ipatét icos , y que 
tfe dexan llevar de fus preocupaciones no menos, 
que los demás , quando menos. 

N o tienen a lnu ios brutos > dice el Cartefiano, 
Y por q u é ¿ Porque , foputfto , que fu cuerpo tenga 
una cierta d i fpQÍkion , un cierto orden de refortcs , 
y otros ó r g a n o s , y una cierta proporción con los de-, 
más cuerpos: y , reconociendo fobre todo efto un in-f 
finito- pode i en Dios , para que haya podido propor­
cionar, y ordepar én i i e si tantas , y tan diferentes 
piezas j Víl $8 concibe bicu i Qí-ie todo t. Qüanto hacen 
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los brutos, puede hacetfc por folas las leyes de la 
fnecanica. M a s , U eílo es i í s i , y folo por ello es aí-
fi , que razón tiene el Cartefiano ( quien quiero íu« 
poner que no es automato ) , para exceptuar de fu 
principio, y regla general el hombre, en quien na­
da fe ve , fino un cuerpo machinal, como en los bru­
tos ? Y por qué precipita aíbi íu fentencia en confuid 
ración de un íolo efecto, que, reípeclo de íus feti-
tidos, nada e s , fino un puro movimiento; y en que 
fu entendimiento miíaio nada percibe, fino un cier­
to orden: cfe¿to en fin , que no arguye , ni requiere 
mucho mayor poder en Dios , para que íe conciba, 
que podría ícr producido por íolas las leyes machi-
nales en orra machina, cuya idea íe hubiera forma­
do el Divino entendimiento ? 

Pero tened á bien , Monfiur , que , antes de con­
cluir efte articulo , os comunique^ un penfamicnto, 
que acaba de ofrecerfeme í y que , fin embargo de í e r , 
como es , ba í lan temente fellivo , no dexará de dar al­
guna fuerza á mis di ícurfos. Imagtnemonos, pues , que 
Bios haya colocado un'alma racional en la glándula p i ­
neal de un perro , para que deíde alli gobierne ella ma* 
china : de fuerte, que fu M a g e í h d fe haya obligado á 
excitar ciertos peníamientos en dicha alma luego que 
en dicha machina íe hagan ciertos movimientos; y af-
fimiímo á producir tales, ó tales movimientos en Ja 
machina, luego que IVima tenga tales, ó tales de icos» 
Kada hai en todo cfto , que no pueda íuponer íe . Por­
que la unión de Taima al cuerpo no coníiíle , legun los 
C ' a r te í ianos , fino en eíla mu ai a dependencia de movi­
mientos, penfamienros, y delcos. Y no hai dificultad 
Cn concebir , que pudo Dios eílableccr dicha depen. 
dencia no menos entre í a l m a , y la machina de un per­
ro , que entre la roiíma alma » y la machina de un 
hombre. 

A ñ a d a m o s á cfta fupoficion , que cfta alma fea 
la M r . D e í - C a r t c s , ó de fu miímo carader i y que , phi* 
lo íophando en eAc punto ya íobre ló que conoce de sí 
cailau3 ya también íob i e lo que alca;.iza.íücra de s í , íe: 
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úbúqixc una Phi loíbphia puramente Cartefiana; 

Supongamos en fin , que dicha alma no oye, ó j 
a Ip menos, que no entiende lo que dicen los honi-
l i d y quando hablan > fino que , quando mas , fea 
r xfpctlo d 'cllos, como noíbtros refpeclo de los paxa^ 
r o s , que oímos cantar, y refponderfe unos á otros 
cu los bofqiies, fin que por eílb entendamos algo en 
quanto cantan. 

Por ventura os imagináis , que Taima d'efta hy-; 
pothe í i Te formaría una idea de los hombres mas ven-í 
t a j o í a , que la que losCartefianos os habéis formada 
de los perros ? Es mui natural, que no: como tam-: 
bien lo es , que fu Philofophia la induxeííe á Philoj 
í opha r de los hombres, como los Cartefianos phiíow 
í bphan ahora de los perros. Podría venirle natural-? 
silente al pen íamien to lo que dixo el aínillo , que iba 
al mercado , cargado de hortaliza j y acafo , acafo , 
'dcfpues de hacer muchas reflexiones no foio en fu fa-
v o f , mas también á f ivor de los dernás perros, fus fe^ 
mejantes, fe diría allá para configo: 

quitada la cabeza. 
E l hombre, toMQ fot > es una hefiia. 

Sea enhorabuena chimerica > impertinente , y quán^ 
to vos quiüere is , eíla idea. Examinad no obftante , y, 
refiexionad bien fobre que principios eí lr iba. 

Pero , hablando fenamente , vos Juzgá i s , y decís , 
que ios demás hombres no fon automatos , porque 
veis , que tienen el milmo femblante , y el mifmo roo-
do de obrar e x t e r í o r m e n r e , que vos. Efte es vael lro ' 
modo de ph i lo íbpha r , refpedo de los hombres; y d'ef-' 
te mifmo modo phiiofopha también el P e r i p a t é t i c o , 
refpeclo de los perros. Juzga, y dice , que eños (ten-
ten , y perciben algún d o l o r , quando fe les caftiga , y 
chillan 5 porque lo mifmo hace é l , quando fe le hie­
re. Verdaderamente no dexa de íer gran mengua el va-
lerfc d'el methodo de los contrarios, defpues de ha-
berle deíprec iado , ía tyr izado , y defacredirado , quan-
tó fe ha podido. 

Decir lo contrario , d e c í s : decir , que los hom­
bres , 
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b r é s , con quienes convcrfamos cada inflante , no foii 
fino paras machinas, es cofa ridicula , y que repugna 
al fentido común. T a m b i é n lo es, dicen los Pe r ipa té ­
ticos , el decir , que los brutos no conocen , ni í l cn -
ten , a vifta de lo que vemos en ellos á cada paílb 5. 
ó , á lo menos, lo e r a , quarenta anos ha. Hablar > 
pues , hablar con brio , y con porfía 5 que con el t iem­
p o , y con el u ío podrá hacerfe coí turabre de decir 
lo u n o , y lo ot ro . Por q u é fe ha de bolver arras?, 
Qui femel verscundice fines t ran j i l i e r i t , eum bene, & gna~ 
viter oporiet ejje impudentem. N o os o fendá i s , M o m 
fmr ,de la expreís 'on , porque no es tan fuerte en sí > 
como parece á primera vifta* N o menos que de sí mif-
mo hablaba Cicerón , quando la e íc t ib io . El propria 
fentido d'efta expreísion es decir , que , «na vez paífan 
dos ciertos términos , ya no hai que detenerle en po­
cas cofas, fino que le puede , y íe debe ir mas alia de 
lo que antes fe habla premeditado. íillo mifmo muef-
tra la fecundidad de vueftros principios > pues fe ven 
nacer dVilos tan admirables concluliones , y condu­
cen el difeurfo á defcubí i r ciertas verdades, que le 
deleitan muchifsimo por lo mifmo que le íorprenden * 
quando las defeubre. 

Pero vamos í inalmente , fi algunas d i ñ c u l t a d e s , 
que en efte particular objctlais á ios Per ipaté t icos ^ 
les embarazan mas , que os embarazar ían á vos otras, 
que pueden ellos retornaros de fu parte ; y íi podr ían 
vengarte bien de los ^Cartellanos , ca ío > que q u i -
íieífen refentiríe mas, que lo han hecho hüfta ahora,' 
de fus in íu l tos . 

Varias veces he v i ü o y que los Carrcfíanos me­
t ían gran ruido , í n í u l t a n d o , y como trumiphandode 
^os Peripatét icos , fin producir mas r¿zcn , ni mas 
dificiiltad , que la qoe le dé ícubrc en las í igu ien tcs 
preguntas. Q u é haría cita alma-, les- preguntaban 
en el cuerpo d'el bruto? Deque íerviría a i l i el c o ­
nocimiento? Sería por ventura , pora que por sí m i ¿ ' 
ma moviefle ¡os miembros de aquel cuerpo : ó , para 
que determiualle, y legiaíie el cano de ios efpirku-s: 

Pp ¿ ani» 
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aninules, luc iéndolos dcsllUr hácia unos mufcuídá 
mas prelto , que hácia otros ? Pero eftas preguntas t 
por mni embarazantes , que parezcan , daban ocafion, 
y derecho á los Peripatét icos , para d e í q u i t a r f e , y 
aún también para íalir de embarazo por medio de 
otras íemejantcs preguntas , que por modo deinrtan-i 
cia pueden hacér te les á los Ga r t e í i anos . 

En re torno, pues, podían preguntarles : qué ha­
ce Taima en el cuerpo de los hombres ¿ C ó m o es pofj 
í ible , que los elpiritus animales desfilen hácia los 
miembros, y los muevan quando , quanto , y como 
Taima quiere que fe muevan : viílo , que por lo co-i 
mun no conoce mas, que íi fuelle Taima de un bru-; 
to , la e c o n o m í a , n i e l artificio d7el mi imo cuerpo,' 
que anima? y que las mas de las almas no í a b e n , 
que cofa fon los clpintas animales , ni aún los han 
oido nombrar ? Y luego , refumiendo fu refpuefta , ó 
vüeftra d o í t n n a , podr ían a ñ a d i r : decis , que eftoes 
muí fáci l , porque luego , que Palma tiene eí tos , 6 
los otros p ínfamientos , determina Dios el conven 
nientc , y correfpondiente movimiento de los efpíri^ 
tas? Pues cíTo mifmo ( p o d í a n concluir) decimos no-
fo t ros , que puede (uceder , á proporc ión , en los b r u ­
tos. Quando el bruto tenga e í t a s , ó las otras percep­
ciones, 6 íentaciones , determinará Dios los efpíritus 
á ir hácia eftos miembros otas prelto , que hác ia 
o t ro s , para producir en el cuerpo d7ei bruto eftos, 
Q aque ios determinados movimientos. Y en buena 
verdad , que no es mala refpuefta ? á lo menos á 
vni me parece , que es muí íegun vueí l ros p r i n ­
cipios. 

Pero , Monfu i r , yo , fi fueíTe CarteOano , nun^ 
ca podría delafirme de un efcrupulo , que y á i n f i n a é , 
y qu^ revive en m i , fiempre , que fe trata efta ma­
teria. Las leyes d el- movimiento fon , y deben 1er 
tan fagradas entre vofotros ; que yo , l i fuelíe de 
vueítra fe t l a , no me atrevería en conciencia á decir 
( m c i . o s , que f i i : r aen un cafo de necefsidad , abfo-
iutaraente indiipenfable ) , que Dios de hecho qoe-

bran--
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Erarltá tal Véz eílas leyes. Mas vofotros no ibis taa 
delicados , pues fuponcis, que á cada patío las que­
branta fu Mageftad en el cuerpo d'el hombre : donde 
decís , que determina el curio de los efpir i tus, no 
fegun dichas leyes , íino conforme á ciertos peafa--
mientos, ó defeos de l 'alma. 

L a Thcologia natural ( porque tocante á la Chr i f -
tiana , es tanto el refpecto , que fu altura os infpira, 
que no q u e r é i s , que fe os toque en ella ; y en quan-* 
to P h i i o í o p h o s , como fuclen hablar algunos de los 
vueftros , hacéis profefsion de ignorar los myherios 
de nueftra Fe ) : digo , que la Theologia natural po­
d r í a , finóme engaño , míniltraros un medio de aco^ 
modar las leyes d?el movimiento con la razón , y con 
la libertad d?el hombre. Ella reconoce en Dios una 
ciencia , que nombra ciencia, délos condicionados , y cuycí 
objecto no es fiempre lo que f e rá , fino también lo 
que fucedería , cafo que fe hiciera tal , ó tal cofa. Ert 
v i r tud d'efta ciencia tiene Diosen los Inexhaustos the• 
foros de fu mente una infinidad de vados modos de 
criar mundos, y de ordenar hypothefis , incomparav 
blemente mas bellas , y mas inteligibles , que la de 
Mr. Def-Cartes. Pudo , pues , Dios conocer por cfU 
ciencia , que tal hombre , puefto en tal ocafion , y, 
defpucs de tal penfamiento , querr ía ( por exemplo ) 
levantar el brazo. Con efta previí ion podría fu Ma­
geftad difponcr la machina de aquel hombre , y pro­
porcionarla á los cuerpos vecinos , de manera, que 
afsi las leyes de la mechanica , como los defeos de 
Taima d'el mifmo exigieren dicho movimiento d ' e l 
brazo en aquella círcanftancia. Y lo mifmo podría 
íer , ó concebirle , refpecto de todos los demás mo­
vimientos. Porque , fiendo, como fon , igualmente in ­
finitas la fabiduria , y la omnipotencia de Dios , aque­
lla le propone todas las combinaciones pofsibles, y c i ­
ta puede executarlas con la mayor facilidad? y naia 
mas leda neceiíario , para concordar las leyes d'el 
movimiento con la libertad humana. Reflexionad b ien , 
M ü ñ í i u r , elle expediente. 

Por-
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"Porque. , y á os lo he d i c h o , vofotros los Car-

tefianos no haccis las cofas fino á medias. A l mif^ 
mo tiempo , que hacéis admirar el infinito poder , 
y íaber oTel íoberano artífice en la marabilloí 'a diíw 
poficion de la machina de un bruto , donde prc-* 
tendéis , que todo quanto fe hace , fe hace folo por 
ios principios de la mechanica , y por las leyes cTel 
movimiento : al mifmo t i e m p o , d i g o , nos le prefen-í 
tais en la machina d?el hombre , como á un Relo* 
xero poco hábil , que , no pudiendo hacer andar ía 
relox por medio de folo el muelle , ni por medio 
de las psfas , fe viefíe obligado á eftar fiempre fo-j 
bre é l , impeliendo con fus miímas manos las ruedas,; 
y las demás piezas, para hacerle dar las horas á 
tiempo. De fuerte , que el relox fin efta perpetua d i ­
ligencia d'el artífice , ó fe p a r a r í a , ó difpararíaá ca-j 
cía paílo ; como también el hombre haría , y diría 
m i l difparaíes , en v i r tud de l a d i f p o í k i o n de fu ma­
china , íl Dios levanta í íe la mano , y dexaííe jugar 
fus refortes, y codas las demás piezas, como debie­
ran jugar naturalmente por los principios machinalcs „ 
por las leyes d'el movimiento. 

Y , fi no tenéis por indigno , y ageno de Dios 
e ñ e modo de gobernar la machina d?el hombre: por 
qué r e b u f á i s , y n e g á i s , que á proporc ión fe haya 
fu Magcftad d'el mi ímo modo con los brutos ? Por q u é 
Bo queréis , que fin obfervar las leyes de la mecha-, 
nica , determine por sí mi fma , íegun las diferentes 
ocurrencias , y diverfas irnpreísiones de los d e m á s 
cuerpos, el curfo de los eípir i tus animales : para 
produci r , quando , y como convenga , todos los movi.? 
miemos , que en ellos 'admiramos , y que tanto fe 
parecen á los de los hombres ? 

Haced tambkn , M o n f i u r , r e f l ex ión , fi os agrá-? 
da , en lo quevoi á deciros. Eí\a idea nada tiene , 
que'pueda , ó deba d i fguüaros : aníes es muí con-
forme , y nuü Iegun v u c í h o meihodo. Voío t ros de­
cís , que Dios es ia u n i v e i í a i , y única cauía de todos 
los movimictitos , que hai , y puede luber en el 

mu a-
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mundo. De fuerte , que no conccdcí? á lasetiaruras, 
í i n o , quando mas , c) poder ocafionar, y determinar 
dichos movimientos , fegun ciertas leyes , que e l 
mifmo Dios fe propalo , y fe impufo á sí mifrao. 

Siguiendo , pues, eí le vueftro í y í t e m a , y una 
d'eftas ieyes generales, produce Dios en el cuerpo 
d'el hombre (cafo , que efte tenga t a l , ó tal pe nía-i 
m i e n t o , t a l , ó tal vo lun tad) ef los , ó los otros m o ­
vimientos. Por cxemplo , una vez , que el hombre 
tenga penfamiento , y voluntad de caminar , luego 
produce Dios en fus piernas el movimiento nccciU-
r io , y conveniente , para que vaya á donde quiere 
i r . N o la mechanica , ni todos fus principios: Dios 
es quien produce el movimien to , quando el hombre 
quiere mover fe. 

Supongamos ahora , que Dios fe haya impueí lo 
también efta otra lei general: ca/o , que tales, ó tales 
objefíos fe prefsnten a los brutos , produciré tales, ó tales 
movimientos en fu machina. Por cxemplo : quando e l 
heno fe prefenteen t a i , ó tal p roporc ión al caballo , 
h;Ué , que efte vaya hacia é l , que levante , ó baxu-
Ja cabeza , para tomarle , que abra la boca , que rnue-j 
va las mandíbulas , & c . Todos eí tos movimientos 
d?el caballo fe hadan en dicha h y p o t h e í i por medio 
de ios eípiri tus animales, que á clíe íin fluirían, y 
ent rar ían en fus corccfpondientes mufcnlos. Pero folo 
Dios podr ía m o v e r , y mover ía en dichas c i rcuní lan-
cias los e í p i r i t u s , los muiculos , y todo lo d e m á s : 
como quieren, y dicen los C a r t e í i a n o s , que íbio fu 
Magcftad es quien mueve los miembros , y todo el 
cuerpo d'el hombre , fupuefío íu penfamiento , ó íu 
querer. De fuerte , que toda la diferencia eftada en 
que en el hombre íer ía fu penfamiento , ó fu vo lun­
tad la oca fio n determinante d é l o s movimientos, que 
deber ía Dios producir en fu cuerpo j mas , re ípecto 
a el b r u t o , toda la ocafion c í t a r u de paitede ios ob* 
jectos, y cuerpos vecinos. 

Supueao , que Dios fe hubiera impueí lo cfta lei 
tcfpet^to de los bru tos : l e i , que á proporc ión es la 

mi í r 
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íniffna , que , íegun los Cartcfianos, fe impufo, ref^ 
pcfto d'cl hombre 5 fnpucíla j digo, eftalci general, 
todo íc haría en los brutos d'el rr.ifmo modo , que 
yensos , que íe hace. Y nada veo , que pueda ellaros 
cnas bien. Porque alsi vueftro fyftcma íetía mas ÍIÍÍH 
pie , y mas uniforme : voíotros ialdríais con faci­
lidad d'cl grande embarazo , en que os veis , para 
haber de explicarlo todo por los principio? de la me-
chanka *. los brutos ferian , como queré i s , puras 
machinas, que Dios ( aplicado ficmpre á hacer, que 
fe movic íkn á propofito de fus reíorres , y de las 
imprcísiones de los objedos ) haría faltar , andar ^ 
correr, & c . , como fuelc haccríc con los títeres 5 y 
últimamente muchos de los Peripatéticos no hallarían, 
ni tendrían acaío mas dificultad en adherir á eíte 
peniamicnto, que en decir , como a'gunos han di-í 
cho , que el fiuxo , y reíiuxo d ' e l mar es obra de un 
Angel j quien, balanceando , íegun ellos, el globo 
de la tierra, oprime las aguas yá de un lado, y á d e 
erro , y por configuicnte las hace ir yá hacia una parte^ 
} á hacia otra.. 

Pero volvamos á nueftra pregunta. Si los Peri­
patéticos os reípondieflen , que Palma d'el hombre 
nsueve fu cuerpo por sí mifma , pero de un modo tan 
oculto, que ni ellos, ni los demás Philofophos p u c 
den explicar, como lo hace > cfto , Moní iur , os daría 
grande laftlma. No habría Cartefiano tan ignorante , 
y tan infeliz, que no tomaíTe de hai motivo de bur­
lar fe d'ellos buenos Philoíophos , que admiten , y 
creen cofas , que no faben explicar , ni concebir.; 
M a s , íi cftos buenos Philofophos revolviefien luego 
íobre ios Cartcfianos , y les hicieíkn dos , ó tres 
picguntas , j u z g o , que defeubrirían bailante materia» 
íobre que también ellos pudicíkn emplear fu nía , 
y fu compaís ioo . 

Podrían , pues , preguntarles lo primero : como 
i'ahna de un ruií ico no (abe donde ella , ni en que' 
parte de fu cuerpo re í ide \ Y como es dable , que 
Untas almas como hubo delde Adán halla p c f Car-

tes,. 
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tes , hayan ignorado , que Cu natural , y orduwiia 
reí idencia era en la glándula pineal ? 

L o í e g u n d o , cóm'o , Tiendo Falma una cofa , 
cuyo fer es penfar, y que por con í igu ien te no pue­
de dexar d'eftar penfando ficmpre : c ó m o , ó por q u é 
no ha podido per íuadi r íe á una infinidad de hombres, 
que Palma í iempre eílá penfando , y que dexaria de 
f e r , ñ dexaí íe de penfar ? 

Y uhimamente: c ó m o efta a lma, toda penfativa, 
no íolo i gno ró (antes que M r , Def-Gartes íe lo h u -
bielle entenado) que pen íaba fiempre , pero ni aua 
íupo , coma peníaba , ni que cofa es penfar ? C ó m o 
ías almas de los Phi lo íphos mas hábiles dexaron en-
gafiaríc tan fáci lmente , creyendo , que producían en 
si mi l mas las idéas de las cofas : quando , f i íc ha de 
creer á los Car te llanos, no hacen mas, que recibir 
las que Dios les imprime , como el cuerpo recibe íu 
figura ? C ó m o hafta ahora no han podido decidir la Ca-
i bire , y aí'pcra contienda, que tanto d i ó q u e hacer 
a Mr , Arnaud , y a lP . Malebranch : c% á íaber , f i los 
pe nía aúen tos fon puros modos de Palma , ó efta C J ~ 
tioee las cofas en el mii mo D i o s , intimimenre unida 
£. í a e m e n d t m i e n t o £ Una de dos : ó Taima produce 
Jas ideas, ó no hace'mas que recibirlas. O t i l o , 6 
-aquelío es p r e d i o : mas fin embargo Palma n o í a b e i , 
que las haga, ni que las reciba. Pues, íi ignora co­
l a s . que le ion tan intimas , y tan Cuyas : y pues: 
quiipre D i o s , y hace , q le ignore l oque pafla , por 
decirlo a M , dentro de sí miíma , por qué no podrá 
mover los miembros de fu cuerpo , fin í a b e r , como 
i o hace , y . aun tambica fin fabet , fi lo hace ? Mas; 
•qué digo yo jtn/ahsr 'i Siempre lo íupo , 6 á lo menos^ 
fiempre íc io c r e y ó ; y antes , que hubieíle nacido 
D e í - C a u e i ^ eftaba tan cierra de que moria por $i 
los brazos, y tas piernas de fu cuerpo , como lo po­
día eftar de O?UCLpeníaba. Ve aquí yá bailante mate i 
ria , para excitar la íubti leza de los C a n e U a n ü s , ú ' 

oGafion de trabajar belliíbimas di l icr taciu-u 
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Suelea preguntar mas los Car te í i anos , fi Pal m i 

d?el bruto es tnatctia, ó c í p i n t u ? A que los Pcripa-. 
íc t icos reIpondcn , que ni io uno , ni lo otro 5 fino , que 
t > una cierta cfpccic de ser , que íe liama mater ia l : 
no porque íea materia , fino porque no es puro 
c íp in tu . Que es un ente medio 3 que no es capaz de 
difeunir , ni de entender j peto si de percibir , y-
de Mentir: efto es, de una impreCsion de los objedos 
coi poreos, t a l , como- ía que experimentamos en no* 
íbí roá j qi i imáo fe nos "quema, íc u:>f p k i l , 6 fe nos 
golpea» Ñ o dicen los C a r t e í i a n o s , que el efpír i ta es 
UnSk cofa. 1 que píenla , y que difeurre ? Pues aísi 
tambiso puedeQ los Per ipaté t icos decir , que Palma 
de los brutos es una cofa , q̂ ue aunque n » dí ícurre , 
n i pic-iia , fieftte > y tiene íus conocimientos fen« 
íitivos*.. 

l l cp l ica rá íe contra eHo , d ic iendo, que la fenfa-
c | o o ó conocimiento í e n a t i v o es una cierta cfpecic 
de penfar. Bien sé , que ios Car te í i anos lo dicen , y 
que incluyen lo uno en lo otro ' , como una e ípecie en 
t a gene Peró.iquffcria y o , quo me dieran larazony 
por quq Ío dicen. Tpáo el mundo conoce , que io 
que en el lenguaje comuti fe.llama penfar , d difcurrw^ 
es (coíi mui diveda de lo que en el míl'mo lenguage 
fe l lama ' f tnf té tm^ 0 conocimiento fen/t í ivo. Ved ( p o r 
cxemplo) él fuego : íenrir el fuego , y pen ía t en el 
fuego ion cofas ¿ a i díftintas i y por configuiente no 
hai repugnancia ¿tí que íe feparen. P o d r á n , pues, 
convenit Ti raí o?el bruto lo priavero, y lo í e g u n d o , 
fin.que le ce n.ga lo tececro. Efta detimeion , que 
puede apeopciade á í?aiuia d?el bruto , una cofa capaz 
defenfacion, elto es, de v h , o/V , Ú'c* 5 no es menos 
ciara , que la que Mr. D e í Caaes apropria al c í p i n t u > 
es á í a b e c , una cofa , que pimfa ,y difeurre. 

. Nega rán los Cavtcíianos'la pofsíbil idad d'efte cate 
med io , capaz únicamente de fentir. Mas , qué fe ha 
hecho aquel pfofandifsimo tefpcdo a la Omnipotencia, 
que íu Mací t ro tanto p r o c u r ó iní 'pirarks ? Dios ^cuyo 
poder no tiene limite , üaíla poder- , también hacer ( l s -

gua 
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g«n eñe Phllofopho ) que un tdangulo no tenga tres 
á n g u l o s , y que dos y tres no fean cinco : Dios , d i g o , 
Omnipotente no podi'á producir una cofa de tal natu­
raleza, que íolo pueda fentir { La divi f ion, que los Carr 
tefianos hacen , d'el ente en cuerpo , y efpíntu , í u p o -
m fer ciertas las ideas , que ellos mifmos fe forman , 
d3el eípir i tu , y d'el cuerpo , y que alsimirmo reputan 
cOenclaies , y claras. Pero q u é dificultades no fe les 
han objetado Cobre efto? N i fus refpueftas han hecha 
iuas, que motivar , y fufeitar nuevos efcrupulos. D e 
í u e n e , que ni aun aquellas perfonas imparciales > que 
inquieren la verdad fin país ion , y íin í n t e r e s , han po­
dido fatisfacerfe en elle punto : íeñal evidente de que 
dichas ideas no ion lo que fe dicen. 

Decir , que el cuerpo es una fubjíancia , o cofa eX¿ 
ttnfa . no negaré , que es dar una idea clara. Pues , a l 
oír lo , d a r i í s i m a m e n t e concibo lo que fe me dice. Mas 
no por efio me es c l a ro , que efta idea fea de hecho 
la idea eílencial , y propria d'el cuerpo. 

Y ve aqui una máxima Car te í iana , que no folo no 
fe prueba y fino que puede impugnarfe por argumen­
tos fuerti'Vsimos, y j a mi parecer , indiíiolubles. Por-^ 
4jue la verdad , ó la falfedad de una idea eílencial n o 
le prueba5 íin o por la connexion , que tiene> ó tvb 
tiene con todos los atributos de la cofa , cuya eííencia 
fe quiere que reprefentc. De fuerte j que , ü la idea 
no fe acomoda bien coa algún a t r ibu to , que cierta­
mente conviene á la cofa , cuya idea es, ó arguye en 
ella alguna propriedad , que de n ingún modo puede 
'convenirle y no es menefter mas , para que pueda , y 
deba dar fe por evidentemenre talla. Y efto es l o q u e 
íbcede , y (e verifica de dicha idea d'̂ el cuerpo. Por­
que una vez que la efíencia de la materia e í h m c r a en: 
Ja exrcní ion 3 toda cx t enüon feria materia , y t-; da 
r^irersa feria extenfa. De fuerte, que materia, exrcn-
íion , y cfpacio ferian una mifma cofa, fin mas difecen-
c u , que la de las voces .Mas, ü eí lo fucíie cierro , í c 
fegun la , que la materia no puede dexar de fer una co­
la eterna, j neceflariaj pues en toda, h y p o t h e í i , y 
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aunque fe fnponga qualquicra creación , ó aniqu íf^'a. 
cion ,. ¿o puede dexar de coiicebiríc extenílon , y cfc 
pació , que flie , c[ue efj y que ferá í ieaipre ¡ atributos,1 
que evidentemenre repug'ian a la materia , y al cuerpo.' 

De qualquicra modo , y por qualquicra camino 
que la cola íe haga.confiante , no importa , una vez 
que. l o fea , como de hecho aqui lo es. Porque la ver* 
dad v:de qualquiera modo que fe conozca , fiemprc es 
verdad j y , conocida, í iempre hace fuerza. Luego la 
i dea , que losCartefianos fe forman , y nos dan , d'el 
cuerpo j es faifa j pues hace , ó arguye que fe halle en 
•él un atributo , que conocidamente le es repugnante.; 

Y notefe también , que yo conozco tan daramen-» 
l e , que ellos atributos , repugnantes al cuerpo , íe ar-? 
guyen Íi6 embargo d'efta faifa idea, que fe le da : nó­
tele j digo , que ella confequencia me es tan clata , co­
mo lo que fe me quiere decir , quando fe me dice. , que 
e l cuerpo es: una cofa extenfa. Luego la fálfedad d'eila 
idea, en quanto effencial, me es tan clara , como me lo 
..es la idea mi fina , en quanto me reprefenta elle a t r ibu­
to de la extenílon , que , íegun los Pe r ipa t é t i co s , no le 
es eílencial. Luego no es folido el fundamento , fobre 

'que los Cartefianos dicen , que todo ente ó es cuerpo, 
ó efpintu ; y por configuiente podran los Peripatét icos 
fuponer un ente medio , eílo es, Palma d ' e l bruto. 

Mas defpues de todo , convengamos finalmente 
en qne la idea , que los Peripatét icos fe forman , y nos 
dan,de Taima d é l o s brutos, nos es tnui coafufa ( í i 
bien ciertamente , como ya dixe de pallo , no lo es 5 
pues la fenfacion no nos es menos conocida , que el 

• p c n M m i e n r o ) 5 convengamos , d i g o , en que eíta idea 
• Per ipaté t ica nos es mui confufa : por ventura nos es 
pías ciara , y mas diiriiKa la que los Cartefianos ,no-s 
c m en fu-lugar \ N o por; cierto j y acabo con efta re-? 
í icxion. ' 

Vé un rún ico un reíox de pared 5 y , admirado de 
< ver qué fenala 5 y d i las horas, las medias, y los quar-
- ios , pregunta como fe tUjCe todo ello. A que fe le ref-

poode , que todo, fe hace por medio de cieitos refox-
tes. 



Quinta parte. j o p 
fes, ocultos en lo interior de aquella machina. Poc 
ventara d i t e » , qae en efto íolo fe le d á a l ruftico 
una rnai clara ? y mil i dif t inda idéa d'ci relox ? N o 
podéis decirlo con verdad} pues no fe le da , fino 
una idéa ra ai general , y muí confuía. Pero un Relo-j 
xero , que tiene coraprchen í ion de rodas las .piezas 
d'el relox , y que conoce bien fu d i í p o í k i o n , fu ufo , 
y la dependencia , 6 correfpondencia , que unas, y( 
otras tienen : efte t i , que tiene una clara , y muí 
ditlincta idéa d'cl relox. Efte ü , qae puede dar razón 
de los movimientos , que fe perciben en cíla machina: 
puede explicar, c ó m o , y por qué anda con tama regu-i 
laridad : c ó m o , y por qué fe pira algunas veces: có-, 
rao , y por qué el índice , moviéndo le i a f enüb lemen tc , 
í e í í i l a las horas tan á tiempo , Bítíí 

Efta comparac ión , Monílur , viene mui a ju í l ad i 
á nucí t ro cafo. N o parece fino , qne es lo miínio. 
Si os puucíícis á expiieacnos la machina de un perro, 
qué nos diríais ? O , qué íabeis de dicha machina? 
Juzgo , q u e , á poco-mas ó menos, í a b e i s , y nos d i ­
ríais lo mi ímo , que tabe , y diría d'̂ el relox el m i l i c o , 
ñ íe pufiéítc a explicar fu a r t iñe io á los vecinos de 
fu aldea. El per ro , d e c í s , es una machina, que fe 
mueve de muchos, y mui diferentes modos por me­
dio de los mufeulos , y d é l o s efpiritus animales. V a 
efto fe reduce quanto fabeis , y podéis enfenarnos de 
la oiachina d'el perro ? Pues halla ahí llega tambiea 
el mi l i co , refpedo d'el relox. T a m b i é n ci m i l i c o 
dirá , y cree , fobre la authoridad de quien fe lo 
dixo , que el relox es una machina , que fe mueve de 
muchos, y mui diferentes modos por medio de r e ío r -
tes , y otras piezas. Sin e i o es ami natura l , que fe 
imaginaíTe, que en la pared, y á eípald^s d7el relox, 
había algún taladro , por el qual algún hombre , que 
eíiavilTc en el apofento vecino , hacía andar, y fonat 
dicha machina. 

Sin embargo de lo mucho , que os cíHmo , M o n -
f i u r , no me Tiento todavía coa tanta dociúdad , que 
juz-uc , que debo Cíecros en elle paaicular iobre 

v u e f x 



3 i o Viáve d'el mundo de ^Def-Cartef, 
•vueftra palabra. Pero bien íabe is , que no íoi negado 
á la razón. Habladmc , pues , como rcloxero : moní-
tradme , que piezas componen la machina cPcl bruto, 
y la proporción , que tienen entre s í , y con los mo-
yimientos, que en él admiramos: explicádmelo todo 
individualmente , y por menudo > que yo os ofrezco 
rendirme a vueftro parecer. En fin , y en una palabra; 
todos vofotros , en quanro Carteíianos > no íabeis 
d'efto mas , que nofotros los Peripatéticos j fino , que 
€n lugar de nucñra ( pretendida confufa ) idea de Pal-! 
ma de los brutos, íubftituis , y íacais á plaza la 
( ciertamente confufifsima ) idea de una machina , que 
no entendéis. S i n r a z ó n , pues , falláis en cí le punroj 
y por configuiente, fin razón emprendéis deftruii la 
€onttaiia común ereeíicia de todo el genero humano» 

MONSIUR, 

Xuc í l ro mui humilde, y muí 
I pbediente íervidor 

iV. N , 
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R E S P U E S T A D ^ E L A U T H O R 

D7EL 

^ I A G E D ' E L M U N D O D E D E S - C A R T E S 
á la Carta antecedente , 

SU JUICIO y RESPECTO DELAS OBRAS 
Philoíophicas cl?el mifmo Philofopho. 

N fin , M o n f i u r , os habéis falido con prec i ía rme 
á fcaaquearos mi c o r a z ó n , y á daros la mas 

- J r e a l , y verdadera prueba de que foi vueftro 
amigo , y de que os reputo ab ío lu tamen te no 

folo capaz, mas también acreedor á toda mi confian­
za. Conlicf lbos, pues , abiertamente , que yá no tch 
neis pocqae envidiarme ia dicha de haber entablado 
a ni ntad , y co t r e ípond encía con M i . De í-Caí tes en fu 
nuevo mundo. Toda mi fortuna por efta parce c í iá 
por tierra. Mucho tiempo ha , que eíloi haciendo el 
papel de los Aulicos , Cccrctamcnte caídos de la gra-i 
cia de fu Principe: quienes con facilidad hallan prc^ 
tex tos , para vivir apartados de la Corte , donde no 
ferian bien viftos ; pero fe portan de modo , que ha* 
cen creer > que fe mantienen fiemprc en poflelsion de 
fu anligua privanza. 

De ípues que vine de los efpacios indefinitos, no 
he recibido nueva alguna de M r . Def Carees , no obf-
tantc los muchos , y encarecidos ofrecimientos, que 
p e h i z o , de enviármelas dequando en quando. N o 
he vuelto á ver al P. Merfeno, ni al Negri l lo , A mi 
Anciano le habré eferito feis cartas de íde entonces; 
mas no fe ha dignado de refpondcrme íiquiera una le­
tra. Enñn mi defgracia e s t i e r c a j l i bien no sé á que 
atr ibuir la , meaos que fea á ia cana , que , re í l i tuido 

á 



3 i ^ Vtage d ' d mundo de De/Xartef, 
á, nü cafa , le efcribi a M . Def Canes , y que dcfpitás 
í t m p ú w . i ó , y íalió a loz con la relaciónele mi Via-
ge. Porque á vueltas d'cl refpctlo , y de la adhefion, 
que en ella le tcUificab^, no dexe de declaraile mis 
fcntiniientos con un poco de libertad 5 y cílo pudo por 
ventura defagradarle. También me imagino , que pu^. 
do ofenderle tal vez la memoria de los Pe r ipa té t i cos , 
que le incluí en mi carta. De hecho dicha memoria 
contenía algunas cofas, que no podían darle gü i lo . Pe­
l o yo buenamente c r e í , que , una vez que le previnief-
fe fobre ello , como lo hice , no me hacia reíponfablc 
de los malos t é r m i n o s , que dichos Moníiurcs Peripa­
tét icos empleaban. Sea lo qae fuere , me ha eftado mui 
mal 5 y aun no he podido digerir ia pe í í adumbre , que 
d ' e ü o he tomado. 

Tocante al polvo de tabaco, q u é tanto defeais, 
que Uegafteis á ofrecerme por el dofeicntos Luifcs: y 
fobre que tanto, me recargáis r por habérosle negado 5, 
debo deciros 1 que no le alcanzareis de mi ni por dos 
millones. Perd i , 6 fe me levantó toda la p r u v i í i o n , 
que había hecho * y en efib eftá mi mayor defgracia. 
Porque , un folo polvo que tuviera , me ferviria d^el ,• 
para ir á verme con Mr» D e f Cartes: íeguro de que 
podi ia rehacer, y acomodar bien mis cofas. Pero eQ 
t u miímo es por donde1 quiero haceros conocer ^ que 
ijada os ocul to , n i u ío dé referva con vos. 

Dos meíes de ípues que v o l v í d'el mundo de Dcf^ 
Cartes., quando por inltantes aguardaba recibir nuevas 
<áe aquel pais , pafse una malifsima noche , agitada 
d'elfc genero de fueños , que fon otro tanto mas iíi-
coraraedos , quanto ni bien dexan dormir ? ni d i íper -
tac j y en que fueie haber bailante conocimiento para 
í en t i r la inquietud , mas no para poner los medios de 
evadirla. Parecíame , que toda quanta Philoiophia üfl|i 
tiia en ia cabeza-,.cllaba en movimiento , pero tan ¿oh* 
fui o , que í e le pruponia a nñ mente en un ciibarazo 
e ípan to ío . Los esíucrzos , qu .1 , ip.nquc en v-ano , hied 

diii.'CEnií!,,a.Íga en aquel- confuíiísimo chaos , fue-
M&fi: 'tÁlt$ •» V''fue t á n . - f u e r t v r / o r t i a , 111.1 á « nuándo. 



Qiuntá parte. 3 1 S 
W levante por la m a ñ a n a , íaqué la cabeza hecha pe­
dazos. N o bien me ve l l i , entré en mi gibiucie a to­
mar un poco d'el tabaco ordinario , para dcíc .u^at , y 
defpejar el celebro; que para erto , debé is tener CD • 
tendido , que nunca me fervia d el marabi l loío gáb&co 
de Mr . Dcr-Cartes. Mas , como tenía elle junco al o t ro , 
luego eché meóos la tabaquera , que mi Anciano me 
habia regalado. Imaginad-os , ft podéis , qual feria mí 
tu rbac ión , y quanto mi lentimiento. M i r é , y regiftré 
la cerradura de la alhacena j mas no hallé i nd i c io , el 
mas leve , de que fe la hubleü'c violentado. Y , coma 
por otra parte eílaba mui cierto de que no habia fia^ 
do la llave , me halle ciertamente confuíiisimo , y l i u 
í abe t que hacer, ni que dilcurrir . 

P a l í e m e , pues, otros dos meícs en eíla íncert i -
¿umbre , y fin poder íiquieia fofpechar, que podrí,i na-
bei Tido edo. Mas , reflexionando al fití , que le había 
pallado tanto tiempo fin recibir refpueíU , ni nueva de 
M r . Def-Cartes: y que tampoco el Anciano , ames m i 
amigo muí int imo , rerpondia á las muchas cartas , que 
le e icnbi en el pa.ticular de mi defgVa^a i ftp pude 
dexar de conocer , que ella er.i mucho atayor de lo 
que yo me habia temidu , y a b í o ' i . u ríéntc irremedia­
ble. Entontes hice también- re ti- xida Pobre la inquietud 
de aquella fatal noche > y di por aí lentado , qu-e no ha-* 
bia fido otra coía , qsie la execucion de ía r igoroía í en -
tencia , fulminada contra; mi en e i c o n í t jo privado da 
Mr . Deí -Car tes . Quien , no habiendo dexado de con-, 
fervar fiempre pane de la gran defeonfianza , que def-, 
de luego concibió de mi decilidad , me habrá ultima* 
mente declarado incapaz de. los myücr ios de íu leciíi. 

En ella coní ideracion no dudo , que fe me habrá 
privado de todos los privilegios , que me habian l ido 
concedidos i y rengo por cierto , que algún efpiritu 
Car te ív ino vino aquella fatal noche a borrar las tra­
zas , 6 dibuxos , de que eftaba imprefsionado mi cele^ 
bro , para reí l i tuir le á fu primera^ dlípoficion. Pe r ipa t é ­
tica ( de que me provino el dolor de cabeza , que ya 
dixe ) j y á quitarme el precio ib-, y marabi i ioío raba-
Co » I t tC d& buena gana, refeatacia. y o a qualquicr^ 



^ % 4. Fiage 4? el m « w o de T> ef- C arfé$; 
t í p e r o , Moní iur , que eíU mi contelsion o§ de» 

xará mas ígti:$fcfifeo de mi * que l o c l l o i yo de M r . Del-» 
Cartcs, y de todos í\is Conlcjccos , quienes me hani 
t a rado con ruu. ' (cv^ridad. M.»s dctpuos de todo juz^. 
go , que de rodas ellas mudanzas de celebro, de la^ 
quaíes- pudiera haber temido alguna mala refülta , 
pa d Í íaciy el día de hoi alguna venraja importan-
? ; „ E^á ane ^ . : um de mpvientos de iob efpiriru? aniw 
mai . iá por Lis trazas, Q impreís iones yá C a r t c í j a n a s , 
ya PeripaTedcss 5 puede haber pueftp mi mente en uri 
«*ic';'t •> eq^ih-nio ,. y en un grado de imparcia'idad ref^ 
f efto de una , y de otra í e d a , que la hagan capaz de 
juzgar con equidad de,' entrambas. Puedc^Ccr , qu^ 
áígu\i día roe determine a hacer fu cotejo. Entre 
fa r ro r/.r.ed a b i rn , que os comunique algunas refle-
r i o - e - , qoe mni.' por' mayor tengo hechas.. íbbr.c. U$ 
o b f s í ph;\ij«^ophicas de M ^ / p i l r Caries. ,, - ^ 

' "Lo p*'iís:.ro mq.parece , que falta mucho para 
(|ué íu >4- • ; ' íca ^Kcuendida principalspente 
en íh*- Me'ditacionc.v', y en ios demás o p ú s c u l o s , q u ¿ 
cbmpnf o " para'dete'^crias) pueda r^pu ta t í e , como fe 
•pretende, una o '^r l d'i mucho pumocl En ñu juicio, 
<•< j ó peor , y lo m ru de fus obras. -hxcediQ , y 
^u i ío adelg.'V^ ^•Waíiuíiq folpre el modo de inquirúf 
fl v - . T . h d . ^orc . -K a q u 4 ^ , ^ .primera máxima vcs;4 
l í b . T , si;'* í} Jchcdajkr de todo , bien apuraba, nadg 
qai-.rre decir , Guo'que , para proceder con acie i tü en 
t { citad i . 
nr í i ' 
qtre 
Í^We1 iiun ba^n feutdo*.1'líe pci|ua3c.'por sí miímu ,. y 
nadie' lé hubiera repicado . contra '.elj.^. Peiq ^ u i í o 
probarla á 16 Scept.ico" , y conducir.ej humano diCcur^ 
ib por rumbos inña tab les ,• hlicíqidülq dudar hatta de 
Jos primcr.os principios , .q^c no .puede; dexar. de ad.-« 
mi t ic; 'y d^ípues^proc; . ó rca'ah"evse de, fus pretendin 
d.is dada'-" a U ceir: J.r-ib-e , p-.-vc donde le {cría ^ u l ­
po í si ble volver» íüpurffo , que le le húbicí le cpódu-.-
culo al pretendido eíb do de una perfecta duda , Q 
lulpcnbon. ^9 



Q^iiuíta parte, 3 1 í 
En una palabra. Bien íabía Mr . Dcf-Cartcs d 

camino mas breve , y fácil ; pero qaifo condaarros 
por el mas largo , y embarakofo , a fia deconlegoic 
h fruición , y lü gloria de fer nueftra guia. Peí o es él 
mal , que te han defeaminadd quantos le han í egu ido . 
Y i K K¡ lian Yeproch >do muchi ís imos . Y , por mas 
que diga , no han fido pocos los que fe han v i ü o pre-, 
tifados á volver arras á tomar el camino real , y t r i ­
llado i y los demás , (ins los hab i t í í e él animado á 
faltar ciertos barratreos , y precipicios , fifi dejarles 
ic í iexionar lo. que hat ían , fe hubierao aparró do aim 
«fmcho mas d'ci te ta í i ;o , a qué aípiraban : que era 
fabef finalmente i que tíái.Jgó ds cierto , y que no todo 
es düdbfo. 

El ci iculo , que le han rspiochado M r Árnauld , 
Cl P. Merfcrino , y Anüoccki» , fitemprc íerá circulo 
á pefar de todas fus rcípueftas. Y en la eüimacion de 
codos los hombres de juicio í iempre í e r á c o Q laititnrj-
fa , ó ridicula el querer démoní t r a r í e la exiftencia de 
ün Dios bueüo , fabio , y no engañofo , á fin de con-
Vénc-rfe deque es cierto todo quanto fs concibe con clari­
dad. Pues el demcnltfur la cxHIencia de D i o s , artes 
que cite principio' lea evidenre , no es meno? i m p u í -
fiblé , qué confeguir un fin anres , y fin ufar d é l o s 
medios , que lolos íe pueden con íegu i r . 

Eíle poder á t Dios (obre ias eílencias de las cofas, 
hafta poder variadas , haciendo ( p o r éx tmp lo j que 
dos , y tres no íca!^ cioco : que un triangulo no teti^A 
tres á n g u l o s , &c.-; rodo eíio , digo , es una pafTdoxá 
tan exí'fañ.i ,; que , á ' no fer por la gran r e p u t a c i ó n , 
qüc por erra, parte fé ha con íegu ido Mr . D e í - C a r i e s , 
i-e la tendría por una, cxiravagancia cbiaierica. 
, principales demon'üracioncs de la exigencia 

de D i o s , nada de^en de ( o l i d o n i ion otra coía , qüg 
anoj puros, para logi ímos , dicftramcntc dfsft&ados 

^ds.íc£m.uud>i fcfohí.::o^-.-.c dl-xurie conver.-
R r i i • - •« 



1 1 6 Vkge el»el mundo de foef-Cartes; 
cc-r , y de aplacar en todo, cafo la inquietud de fu etí » 
íend imíen to : c lqual no dexaiá de ícntir ü e m p r e íus 
¿ferupuíos , y remoedimientos de conciencia , haí ta 
u n t o , que ia voluntad , por decirlo atsi , le hag* 
i riar callos con el tiempo. 

La explicación d'el myí lc r io de la Euchariftia , 
legan los principios Cartelianos , 6 no tiene íen t ido 
irííelígiblc , ó vá á dac en el error , que deftruye U 
rranslubítanciacion. Finalmente en toda efta Metaphy* 
iica hal m u e l l í s i m o , que debe reprenderle , y nad* 
l e puede aprender. 

Lo poco de M o r a l , que Mr , Def Cartea toca em 
ía Ho- o d'^cl Methodo , y , que fe reduce á algunas 
máx imas , y regias de conducta , que fe formó para 
sí miffpo; ef tábien clcri to , y e s mui razonable. Es 
ítiui digno de alabanza pof la preferencia, que dá a 
l is verdades de fé fobre todas las demás. Mas , l i cita 
preferencia tiene toda la extenfion , que debe , y pa­
rece, que tiene en elle lugar de las obras d 'e l Maef-
í r o : c ó m o los di ícipulos no tienen mas cuidado de 
con formar fe á ella ? Decir , como dicen cada dia , 
que ia Phi loíophia prefeinde de la Religión 5 y decir­
io en rcfpijcfta de todo argumento , que demue í t r e 
ia opoficion de algún principio elíencial d'el Catte-
íianifmo con la verdad de algún myí le r io d e f é : es 
obíervar bien efta leí de preferencia , ó es mas prc í lq 
e ludi r la , y abandonarla ? -

Yo, por m í , íoi de parecer , que no fe les debe de« 
xar ca paz á cftos Mondares , tocante á efto , por 
mas que ellos digan , y por mas que afeiten d e í p r e -
Ciar elte genero de impugnac ión . Porque elle fu pref-
cindir puede tener mui malas re ful tas á favor de los 
Hereges , de los Infieles, y de los Atheiftas. Ver por 
una parte aííentar , como principio evidente por sí 
mií'mo , 6 como una verdad abfoiuramcnte inconftraf-j 
table j una propoíicion , por exemplo , que la ejfenei.* 
d'eí ctarpo Gonjijie en la extenfion determinada j y ver por 
otra parte , que íe demacltra la opoüc ion d'elie prin^ 
cipio á muchos art ículos de la fé : ver , digo , todo 

efto, 



"Shunta paité. f f f 
tfto , y que no fe procura conciliar lo Uno con lo otroy 
no me parece , que pueda fer mui edlñcantc. 

Y a ñ a i o > que los Cartefianos no proceden en e& 
to ni aún como buenos Philofophos. No hai duda, 
que mezclar fin neccfsidad la Theologia, y la Rcli-i 
gion en las difputas phi lo íophicas , es pecar enorme-J 
mente contra el methodo. Pero también es conílantc> 
que no íe mezclan , ni fe traben fin nccefsidad , quan-
do íe maeftra la falfedad de alguna doctrina philofo-
phica por laopoOcion, que dice alas verdades d e U 
fé. Gomo , quando fe impugna la Idea , que los C a r -
tcfianos dan , d'ei cuerpo 5 porque no puede ajuftar-
íe con lo qae nos enfeña la Religión , tocante á U 
creación , y á la contingencia de la materia , ni coa 
la fé d?el myftecio de la Euchariftía. 

Qae pretende , ó debe pretender el Philoíbpho 
co i todo , y en todo íu eftudio , lino el conocimien-1 
to de la verd id ? Y puede por ventura , aún difeur* 
riendo á fola la luz de la razón 5 puede , digo , la ver­
dad oponerfe á ta mas íegura regla de verdad, que 
podemos tener? N o n o s e n l c ñ a la mifma razón, quá 
no hai regla mas fegura , que la autboridai divina ?. 
Luego avanzarfe fin eícrupulo á mantener propoíicio-i 
nes incompatibles con la verdad de la divina reve-. 
lacion , ello fi que es pecar enormemente contra el 
methodo de la Philoíbphía , cuyo fin cfpecial es ia¿ 
quirir , y defcubdr la verdad , ó , á lo menos acer-s 
cacíelc quanto fea poísiblc. Acoftumbrar el entendió 
miento atener por cierto, por evidente ,yporclarir^ 
fimo, lo que fe opone á la verdad de los myfterios 
fagrados, es irle dilponlcndo inícníiblcmente á perde^ 
la fé. 

Por lo que toca á la Phyfica , el tratado de tas Pafi 
fiones es lo mejor, que ha eícrito Mr. DeúCartes . Ef-. 
ta es , entre todas fus obras, la que llena , y fatisface 
mas la razón por la folidez de las retiexiones , por U 
vcroíimilitud de las hypothefis , por la brevedad , 
limphcidad , y claridad , con que (e e/xplkan muchas 
colas mui confuías, y embarazadas / y últimamente 

pos 



por la plauíiblc aplkafVQn , que hace M j ^ Dcf-CartcS j 
Üe íu dovirina a cjíperimcntus , y ob íe rvac ioncs 
nnii cofiíuix;.. t s ella en ñn laque en mi juicio , le ha 
dado mas credi ío , y le ha hecho mas con qui l las , y 
•fcq taces. 

Tarubien aprecio macho muchos lugares de íus 
Meteoros. 

Hallanfe er. algunas de fus cartas, mui naturales , 
y bellas explicaciones de algunas difkul tades, ó m y i i e -
rios phyficos. Y eÜo puede recompeníar el trabajo $ 
que íe haya puefto en leer otras muchas , que 6 fon po­
co importantes;, o iníilien en defender íu mala Meta-* 
p h y l i c a , y algunos articulos de íu general íyñenwÉ 
d'ei mundo , que nada tiene de mejor. 

Él l ibro de ios Principios, y el d'cl Mundo contie-i 
rea muchas mui buenas cofas i pero contienen también 
otras tantas malas, quando menos. La explicación > que 
en ellos fe dá , de ia naturaleza de algunas qualidades 
fcnfibles, y lo que fe dice de la cauía de ia continua­
ción d el movimiento , fon d'el numero de las prime­
ras. También hai algunas hypothefis particulares muí 
bien inventadas , pero que no pueden a juüar íe bien 
con fu general hypo the í i d ei mundo 5 y e ü o ya ic vé ; 
que no es bueno. Ta l es la d el turbií lon oval de la 
T i e r r a , por orden a la explicación d el ÍÍU:;G ^ y 
fiuxo d'ei Mar. La explicación de la luz e imu i inge^ 
nioía j y feria feliz , fi pudieí le acomodaife con todo; 
io demás de la machina de los turblilones. 

Pero todo el conjunto de ios turbil lones, y toda 
cita general diípoíicion de la machina mundial : el tUO^ 
á o de defcnvolver, y íacar de aquel la primer chaos 
la maieria de ios tres elementos: y las razones, po¡N 
que le hacen lubílllir eüas e ípheras liquidas íin con­
fundirle , ni mezclarle > fon ideas mui vanas , que M r , 
Kohault no ol ió foftener , ni aún explicar. Y , px» 
mas c í tadio , que M r . Regis haya empleado en procu­
rar hacer plaufible ella imaginación phUolophíca , p ^ f 
ci bello orden > y por la parncu ar cíacídad , c ó n qa'J 
ia de.envuelve i a íu a i i l n u coneciuia apeiaaa- yo gu-í-r 



lo(o , para-fabeí » íi no le replica , tocante a la fbrnnaj' 
cíon , y á la corifcrvacion d^eftos tutbillones: tocan-' 
te al movimiento de paralleUfrao , en que fe fupone cí 
Plaacta , durante todo el gran gyro , que hace al rede^ 
dor d 'e l allro : tocante a la figura eiiptica d7el t u r / 
bil lón d'el Planeta , en particular por aquella p i r t e 
donde el impc tuo íb torrente -de. la materia fútil d 'ef 
grande turbi l lon encuentra continuamente con el pe­
q u e ñ o : y tocante también al movimiento , en que é r 
SaOTtJ , 6 p e q u e ñ o Planeta fe coníer-va. dentro d ^ t 
p e q u e ñ o turbil lon , fin efe a par fe ni aun hacia la ex­
tremidad d e l gran d iámet ro d el clipfe. 

En* mi juicio , todo , ó lo mas, que los Peripate-» 
dco§ pro.puücron contra cfta phanralia en la carta, 6 
me-ii^ria j jmprefla eon la re ación de ¡ni viage ,ves mui 
r a z o n a b l e y mueílra bien , qne eíla principalifsimi par­
te de la hypothefi C^rteí iana nada tiene de folido. Mas, 
fi una vez eíLí no puede f u b i i l l i r , es precito , que en­
vuelva en fu ruina todas las demás . 

Finalmente , M o n í i u r , tocante al articulo de Tai­
ma de los brutos , íobre que en particular me eferibh , 
foi mui d e v u e í U o dictamen; y por vueítras miimas 
razones eftoi periuadido , á que no pueden los Carte-
fíanos mantener cite fu fentimicnto ni como verdade­
ro , ni como v c r o u m i l , ni aun como pura hypo t l i e í i . 
Tan confufa com ) todo etío es la idea, que fe imagi­
nan , de una machina , que por folas ías leyes machi-
nales hiciere quaríto hacen los brutos. Tan débiles co­
mo todo edo fon los fundamentos d cfta fu paradoxa, 
contra la perpetua poiieísion , en que , i c tiempo imw 
merrorial .. y de áz que hai hombres, fe halla el íen^ 
t imici i to contrario. 

También los Peripatcticos tienen , y padecen fus 
dificultadas en efte punto : no hai d ida , ni le nícea. 
Pero , por muchas, y mui graves que fean , o parez­
can , y aun quando Rseran uus , y mas graves 5 mien­
tras los Car te í ianos no nos produzcan álgo mejor > mas 
cierro , y mas inieligib!e , nos atendí e/nos a lo anw^uo. 
^ b i e n d o f e difeumr acerca d efte éun to pa r tuu ia r , 
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3 2Q 1 ' fiage d'cl mundo de Ttef-Cartes, 
como, difcurrió un gran Miniflfo de Efiado ( el dlfuim 
to Mr. Colberc) refpedo de toda la PhHofq^híi eii 
común. Aeoníejabanie , que no dexaííe eftudiar a íu 
Iiijo prirnogenico la antigua Philoíophia 3 pues no hai 
en ella , le decían , fino imaginaciones , y fandeces. 
También fe me dice , refpondio é l , que hai mucho 
d?cflo en la Philoíophia nuevas y afsi , fandez poc 
fandez , ó imaginación por imaginación , juzgo que 
debe preferiríe la antigua , cafo cjue haya de abr^-í 
aarfe alguna. ¿oiA 

M O N S I U R , 

STucftro muí humilde, y muí 
pbediente fervidoc 
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